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PARADIGMAS POSTINDUSTRIALES EN EL 
CAPITALISMO AVANZADO: PROSPECTIVA Y BIOECONOMIA 

COMO PROPUESTAS DE CIVILIZACION 

D AVID ÚVIEOO SILVA' 

RESUMEN 

El estudio compara dos perspectivas teóricas - prospectiva y bioeconornfa- en relación a la crisis del sistema induslrial de 
producción, en el marco del capitalismo avanzado durante el último tercio del siglo XX. A nivel de teoría de la historia, 
ambas se plantean en términos de ruptura c ivilizatoria. Es dificil evaluar su validez teórica, pues prospectiva y bioeco­
nomía manifiestan notorios sesgos normativos en sus análisis. Por ende, se interpretan como fenómenos de historia de las 
ideas susceptibles de comprensión sociológica. Ambos paradigmas parecen responder a los requerimientos de sociedades 
en riesgo que necesitan orientaciones éticas con pretensiones de cientificidad. Asimismo, constituyen buenos ejemplos de 
procesos sistémicos de diferenciación funcional en ciencias sociales: incrementan complejidad en el afán por reducirla. 

Palabras claves: Crisis de civilización, capitalismo avanzado, prospectiva, bioeconomia, sociedades del riesgo. 

ABSTRACT 

The study compares two theoretical perspectives -prospective and bioeconomy- in relation to the crisis of the industrial 
system of production, within the lramework of the advanced capitalism during tbe last third of century XX. At leve! of 
historical theory, both propose somekind of civilizationary breakthrough h is difficult to evaJuate their theoretical vali­
dity, because prospective and bioeconomy show well-known normative slams in their analyses. Therefore, !bey are ioter­
prcted like phenomena of intellectual history from a sociological understanding. Both paradigms seem to respond to the 
requirements of societies in risk that need ethical directions with claims of scientificity. Also, they constitute good exam­
ples of systemical processes of functional differcntiation in social sciences: thcy increase complcxity in the cagerness to 
reduce it. 

Kcywords: Civilization crisis, advanced capitalism, prospective, bioeconomy, risk societíes. 

INTRODUCClON 

E l con tenido de esta investigación apunta a contribuir a la resolución de la interrogante: ¿Cómo se construye a 
fines del siglo XX la noción de crisis del sistema industrial de producción en el marco de las sociedades de ca­
pita.lismo avanzado? El objeto de estudio se contextualiza en la condición histórico-critica adquirida por el siste­
ma productivo industrial en el último tercio del siglo XX en las sociedades económicamente desarrolladas del 
p laneta. Bajo esta premisa, el escenario de referencia consiste en la interacción histórica entre dos fenómenos fun­
damentales: la revolución científico-tecnológica y los p rocesos económicos que la sustentan, potencian y son a 
su vez moldeados por el impacto de aquélla, configurándose un sis tema industrial de producción en el que ope­
ran como factores crecientemente decisivos el conocimiento y la información. 

Por "revolución científico-tecnológica" entiendo un proceso verificable en la realidad productiva de las eco­
nom ías avanzadas del p laneta (Estados Unidos, Europa, Japón), resultado de la intervinculacióa entre economía, 
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ciencia y técnica que comenzó a perfilarse con la Segunda Guerra Mundial y el imperio del fordismo, pero que 
se ha instaurado en plenimd durante e l ú ltimo tercio del presente siglo, generando un nivel de acumu lación finan­
ciera y product iva sin precedentes en la historia económica de la humanidad•. Dentro de estas coordenadas he for­
mulado la interrogante que sintetiza el presente trabajo de investigación, si bien estimo necesario explicar el sen­
tido teórico que asigno a la pregunta: ¿ cómo se construye ? Me interesa caracterizar la forma en que distintos 
,ingulos de aná lisis se p lantean frente a la bisto1ia, ya sea en términos de crítica respecto a l paradigma mecanicis­
ta que sustenta a la modernidad industrial (bioeconomia) o de profunda inflexión histórica a l punto de que los 
procesos de cambio tecnoeconómico anunciarían el advenimiento de una nueva civil ización' (prospectiva en Tof­
íler y Drucker). El interés por estas visiones se justifica tanto por su contenido específico como por la tenden­
cia intelectual que expresan atendiendo a l tipo de sociedad de donde surgen. 

Tanto bioeconomía como prospectiva plantean la crisis de la modernidad industrial, pero con diferentes alcan­
ces en el modelo alternativo que proponen. En términos de teoría de la historia, la connotación semántica de "cri­
sis" está muy ligada a la idea de civilización que supone. Es decir, si se asume un concepto científico-material de 
civilización, la crisis identificará el declinar de los aspectos tecnológicos que se asumieron como rasgos civiliza­
torios distintivos' . En otros casos, la noción de civilización prevaleciente puede apuntar a ciertos valores que de­
finen el ser occidental'. Consecuentemente. la inoperancia de tales principios definitorios de la civilización, tor­
naría preocupante la perdurabil idad de la misma. En el caso de Ortega y Gasset, la noción de cris is se despliega 
epistemológicamente, pues la esencia del ser occidental se define por la preeminencia social de la ciencia y su 
racionalidad. La ciencia habría evidenciado su incapacidad para explicar la complej idad de los fenómenos huma­
nos, desvinculándose del tejido social al sumergirse exclusivamente en las problemáticas del mundo fisico. Ello 
contribuiría a desmantelar las bases de la civi lización occidental. en consecuencia, propiciaría su crisis. Por su par­
te, Roger Clément concibe la crisis como una oportunidad histórica bajo un proceso de transmutación de valores 
y de configuración de una nueva civilización. Clément admite que e l modo de vida implícito a la civilización in­
dustrial está colapsando, pero e l lo define la crisis de un determinado modo de vida, proceso que no alcanza a cues­
tionar la capacidad de la civilización (cimentada en valores compartidos como conciencia colectiva) para regene­
rarse, formulando nuevos valores que sean congruentes con el modo de vida en la era postindustrial• 

En el razonamiemo de Ribeiro, la idea de crisis, asociada al destino de una civilización, puede asumir un ca­
rácter terminal, estructural o coyuntural. Un propósito central del artículo consiste en describir y fundamentar el 
tipo de crisis civilizatoria que p lantean tanto la prospectiva como la bioeconomía. 

ESQUEMA DE DESARROLLO 

El desarrolJo del trabajo se concentra en la comparación de dos grandes familias teóricas (bioeconomia y pros­
pectiva) que abordan la orientación y el destino de la modernidad industrial bajo e l prisma de una crisis de civil i­
zación. Representan enfoques diametralmente opuestos en su apreciación teórica y valórica del cambio económi­
co-civilizatorio en las socie.dades avanzadas. 

Posterionnente, me propongo superar la atención sobre el contenido del debate para detenerme en su impor­
tancia como intento de comprensión que despliega el capitalismo avanzado para hacer frente a las tendencias que 
escapan a su capacidad de control y generan incertidumbre. En esta interpretación, tanto bioeconomia como 
prospectiva son consideradas como indicios de operaciones de reflexión en el contexto de la sociedad del ries­
go. Para tal efecto se recurre a las ciencias sociales de última generación a través de sus categorías conceptua­
les de riesgo, reflexividad y diferenciación funcional. De este modo, las corrientes de teoría de la rustoria sorne-

Vc:-r Ko-sik, Knl't."I. '"La dem<>cmcin y el mito de ln ca\lt-ma". Rm~ C/ai,es Nº 44. 1994. 
> La s:ig.nificnción histónca del concepto de c1vihiación puede revelar una extensa v.i.riedad de matices. Sin embargo. propongo una distinción enrre 

dos grandes familias scn,ñnticas: la oorriente que asigna a lo civilii.ac:ión una estrocha afinidad con la noción tdt."'Ológ.ico-wlónca de cuhu.ra y la 1cn­
dcnc,n que cndende el conce¡no como 13 C)tpresión de los a-spec1os materiales de la sociedsd . Lu \:>lis.queda de una pcrspcc11va 1mcgml para 1a cri.s1s 
de la c1vili7JtC16n ioduscriaJ unegra variables soc1ológ1cas. ep1Me:mológicas e incluso biofisicas pam comprender los origenes y alcances del problema 
Luego. si bien comparto oocioné:$ de c.ivi1iZáCi6n que confieren relevancia a. su fü~ta económico- u:enológica. prtíitro planteamientos que deo cucn· 
ta de su 00mplcja nrticulación estruc1uruJ. El contcplo de proceso civiliz.atorio de Datcy Ribe.ito. El pttJcCj'O cfrili:atoria. Eta¡Hu de «."l'Ofoc/611 .sod~ 
cultu,'Q/. Siglo XXl. México. 1'11 l.) cumple con el rcquis:i10 de complejizar lo entendido por civilización bajo tém1ill()$ cohcrcnlC$ con los subsiSlt­
mas C:Str\lcturJ.les de toda socitid.1d, dtn<tmin.i.ndolos adapl:ttívo (vinculación hombro-naturnlcza ~xprcmda en la t~no1ogl3). asociativo (nonnarividad) 
e ideológico (conocimieutO!. pt1nc1p1os de inspiración, crccucfos). 

' Véa.,:;c Schclsky. 11. El J1oml>IT! f'" la t•;,,//i:.uc/ÓJI cicmtiflet, )' otros t1,soyo1. Sur. Buenos Aires. 1997. 
Orteg.1. y Gasset. JosC. /..a hi.'it0rü1 eomo .dsll!ma, Espasa•CaJpe. Madrid. 1971 . 
vcasc CJC:ment. Rogo: Hacia una civilización dtlfimm:>. Planeia. Pru'is. 1973. 
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1idas a contraste (bioeconomía y prospectiva) son observadas en cuanto al fenómeno intelecmal que expresan en 
las sociedades que describen. Las posibilidades de comprensión integral de estas teorías se amplían al entender 
su doble alcance: tratan sobre la sociedad postindus1rial pero 1ambién surgen desde ella. 

Cl VILIZACION DEL SABER Y PROSPECTIVA COMO FUTURO DE POSIBILIDADES 

El ÍttlllrÓlogo estadounidense Alvin Toffier entiende que la sociedad indushial mwidial vive en el último tercio del si­
glo XX un momento histórico impregnado de profundas transformaciones que cabe entender bajo el rónllo de crisis ge­
neral. Esta profunda inflexión histórica contiene el gennen de la nueva era: la Tercera Ola Toffier dimensiona evoluti­
van1ente el contenido histórico del vocablo, sostiene que la revolución agrícola, remontable a l 0.000 afios atrás, puso en 
marcha la "primera gran ola de cambio en la sociedad humana'~. La revolución industrial, escenificada hace más de 
dos siglos, habria determinado convulsiones propias de una segunda ola de transformación histórico-económica. 

Toffler adopta un patrón hermenéutico sÍnlilar cuando trata el alcance de los cambios ea el contexto de la revolu­
ción científico-tecnológica que experimentó el capitalismo avanzado a partir de la posguerra. Los desplazamientos pro­
ductivos asumirian nbetes críticos, de amplio y significativo alcance histórico. 

El polo desencadenante de la innovación tecnológica proyecta sus efectos a una redefinición contemporánea del 
ideario mahiz en "política, vida fan1iliar, uso de la energía y otras esferas de la vida'" que a la postre desembocaria en 
la tercera mega-ruprura de las bases productivas consustanciales a la civilización. 

Nótese que la señal de cambio en el ideario histórico de Toffler radica en la condición critica del acervo tecnológi­
co que las sociedades han dispuesto en su evolución como tales. 

t..a afinidad con el materialismo histórico, en especial con su concepto matriz de fue17.a5 productivas, parece evi­
dente. Sin embargo, el propio Toftler cuestiona la veracidad de tal similitud•: 

Rechazo tajantemente la noción de que sea un determinista tecnológico o económico. No creo que nin­
guna fuerza singular haga derivar el sistema, ya sea de tipo tecnológico, económico, sexual, racional o eco­
lógico. En diferentes momentos, unas diferentes causas surgen como preeminentes, y por eUo, opino que el 
intento de encontrar una sola fuer-.at causal constituye una investigación mal concebida. Pienso más bien en 
términos de síntomas de desequilibrios, y en los campos, más en términos de unos sistemas abiertos y mu­
ruamente interactivos que en una causalidad en una sola dirección•. 

Es decir, la idea-fuerza de Tofller radica en la prevalencia de un sino interactivo en las diversa esferas de la civili­
zación. Esto supondría desestimar un posible detenninismo tecnológico en lo que distingue a la civilización del futuro: 

El modelo de la Tercera Ola permite unas interacciones más laxas y complejas. Acepta que la tecnología, a veces, 
puede conducir el sistema, pero la tecnología en si se ve continuamente modelada por las OlnlS fuerzas" ... 

A pesar de sus esfuerzos de autonomía teórica respecto a visiones materialistas, Toffler construye la generalidad de 
su pensamiento a partir de las consecuencias socioculturales de un modo tecnológico de desarrollo. 

Pero ¿cómo se operacionaliza la Tercera Ola en los hechos? 
La crisis de la era indushial puede dimensionarse a cabalidad pesquisando el despliegue histórico de uno de sus 

caracteres inalienables, la producción en masa En el esfuerzo fabril de la sociedad industrial, las unidades producti­
vas emiten una corriente de artieulos idénticos, a millones. Lo cieno es que se está registrando un desplazamiento 
de una economía en masa a una cualitativamente disímil economía diversificada, "desmasificada"" en la termino­
logía de Toffler. 

La lógica de la Tercera Ola impone una producción en series cortas, desmasificada y por consiguiente impreg­
nada de matices y distinciones, procurando denotar consistencia con una realidad social crecientemente compleja y 
diferenciada. 

No se trata de una mera adecuación del capitalismo indushial a los desafíos sistémicos que plamea la sofistica-
Toffier. Alvin. A·wmces y premisos, Plaz.l & Janes. Editol'C'S Barcelona, 1990. 

' lbid • Pág. 1 S. 
Véase Tomer. Alvin. Op. cit. Cap. 10 . .. Sobfe: henamicntas intdec1uaJes ... 'El Marx unidimensional'. Págs, 214-217. 

' lbíd. Pág. 22$. 

" lbíd. Póg. 229. 
" lbíd. Pág. 28. 
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ción tecnológica. Presenciaríamos un vi.raje de fondo en los principios de funcionamiento del mercado. 
La desmasificación define un proceso de ruprura pues relativiza la autonomía de los roles mercantiles de pro­

ducción, consumo y acción de terceros. 
El canon de la demanda de bienes y servicios radicaría. precisamente en la ausencia de canon, en el imperio 

de lo distintivo. Es imprescindible disponer de mentalidades creativas dotadas del potencial necesario de imagi­
nación para identificar necesidades no convencionales de consumo. Los bienes tradicionales de capital - maqui­
narias, equipamiento pesado, sistemas rutinarios- perderán validez operacional, no sólo por el control directo 
que la demanda ejercería sobre la oferta, sino que incluso por la oportunidad que el consumjdor dispondría en or­
den a ejecutar una política de autosatisfacción de necesidades. Esto define las bases para el emergente concep­
to de 11prosumo"11. 

El autor de la Tercera Ola apunta a la gestación de un agente productivo inédito en el contexto de una econo­
mía de mercado, que en definitiva terminaría por relativizar la val idez operacional de aquélla. Constituiría una al­
teración sin precedentes en la vinculación consumidor-proceso de producción. En términos prácticos, explica la 
111agoitud de su repercusión económica en el revolucionario axioma "hagáselo usted mismo". Los productores ad­
quieren las herramientas y los materiales en el mercado de servicios, pero luego los utilizan al margen del ámbi­
to sistémico de intercambios. Asimismo, el "prosumo" adopta el aspecto de nun1erosos y heterogéneos grupos de 
ayuda mutua. 

Al focalizar el interés en servicios de carácter superior (prestaciones bancarias, asesorias tecnológicas, consulto­
rias científico-técnicas) se desperfilan con mayor intensidad las distinciones entre oferta, demanda y terceros. Es en 
el Terciario Superior donde es posible verificar con claridad el potencial de in1pacto contenido en el "prosumo". 

Ejemplo: "Un departamento gubernamental anuncia un programa con el fin de eliminar una plaga en la agri­
cultura . El éxito depende de que los granjeros apliquen un nuevo método. Una emísora de televisión (sin coste 
para la agencia) emite un programa en el que se muestra cómo funciona el nuevo método. La emisora de TV su­
ministra la información necesaria (sin este servicio, la agencia gubernamental habría tenido que gastar en folletos 
o en agentes de extensión agraria que visitan en las granjas)"". 

El caso ilustra cómo declina Ja nitidez de la división sectorial de los agentes productivos (sectores primario, 
secundario y terciario). 

Con el evento sometido a análisis, se demuestra que el servicio de una emisora televisiva está en condiciones 
de visualizarse como participe en el proceso de producción, en concreto el programa televisivo opera como pro­
ductor en el mejoramiento de las cosechas obtenidas por los granjeros. 

La clave consiste en dilucidar quién provee qué género de información, a qué destinatario, bajo qué costos. 
Esta dinámica de interacción producción-consumo adquiere creciente trascendencia en el futuro inmediato, por lo 
tanto, la economía industrial evoluciona hacia formas avanzadas o inéditas de vinculación productiva. 

A fin de responder a los retos planteados, la estrategia básica es de adaptación funcional al ritmo y significa­
do que expresan los flujos de información en el sistema económico. Base informativa, patrimonio cognitivo, en 
síntesis, conocimiento como piedra angular de reflexión y acción, son los postulados que cabe inferir como deno­
mínador común en el pensamiento histórico-económico de Toftler. 

En mi opinión, el autor norteamericano 110 logra superar las limitaciones que se autoin1pone para camcterizar 
la impronta distintiva de la nueva era. Su permanente eclecticismo le impide destacar explícitamente a la varia­
ble conocimiento (lo hace en una obra posterior, El cambio del poder") en sus premisas de análisis, a pesar de in­
troducirla en la generalidad de los ejemplos que plantea. La contradicción fundamental es incoherencia entre mar­
co conceptual y desarrollo empírico. Peter Drucker, en cambio, no vacila en caracterizar el contenido esencial 
de la sociedad del futuro en la primacía del conocimiento, ventaja comparativa insuperable para acceder y sos­
tener posiciones de poder económico-social. 

El conocimiento se incorpora en la economía como decisivo factor de producción, al punto de diluir la im­
portancia del capital, los recursos naturales y la mano de obra. Por cierto, ellos no perderán su carácter de fac­
tores de producción, el punto es que no pueden ni podrán competir en relevancia con lo definido como recurso 
cconómíco básico, el "saber"". Sólo a través de su concurso pueden obtenerse con facilidad el suelo (recursos 

n lbid. Pág. 29. 
•• lbíd. Pág. )l . 
,. Véase Tofficr. Alvin. Ef cambio del pode,. Plaza & Janes, Editores Da.rcelona. 1990. 
• Drucka; f\1a' forrnu!a una~ hís,óricadc lo""'""'""' por Slbcrcn: Lo-"Jd<dad posa,pitolista. 6dilorial Suctvncricono. BucoosAJtts. 1994. IJlroduc. 

"El ¡;in,haóa boocícdJddcl sabcl''. P.\g.<. 13-15. \b'L'V11biá1: q>. cit primaa port, "Sociedad". Cap. l ''l)eyjcd capiUllismoa lasociodad del"°"''• Págs. 23-42 . 
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naturales), el capital y la fuerza de trabajo. Drucker sostiene que las actividades primordiales de creación de ri­
quezas no se encauzarán en la asignación de capital con fines productivos ni en el empleo de mano de obra en su 
acepción convencional; ambas ma11ifestaciones de la actividad productiva han conformado los referentes empíri­
cos por excelencia de las 1corias dominantes en la ciencia econónúca durante los siglos XIX y XX, fuesen éstas 
clásicas. marxistas, keynesianas o neoclásicas. En el nuevo orden, el valor se crea desde un origen superior 
en abstracción, a través de la innovación productiva que surge de las aplicaciones del saber al trabajo. Drucker 
atribuye una Si!,'lúficación histórica al concepto de saber: como un estadio evolutivo que profundiza la inspira­
ción teórica del enciclopedismo ilustrado. cuando definió las premisas definitorias de las disciplinas cientificas. 
en suma, del saber especializado. Ello habría alcanzado un contenido concreto con la práctica económica de la 
revolución industrial, que por medio de su perfilanúento tecnológico confiere al saber el estatus de un proceder 
especializado de producción. 

La automatización de los procedimientos productivos exigiría reformular el ámbito de aplicación del saber, 
mas no su esencia que incluso profundiza su perfil metodológico. Según Drucker, en la sociedad poscapitalista 
"el saber está siendo aplicado ahora al saber ... Proporcionar saber para averiguar en qué forma el saber existente 
puede aplicarse a producir resultados es, de hecho, lo que significa gestión. Además, el saber se aplica en forma 
sistemática y decidida a definir qué nuevo saber se necesita , si es factible y qué hay que hacer para que sea efi­
caz, en otras palabras se aplica a la innovación sistemática"". En últin10 témúno, se trata de un cambio en la di­
námica del conocimiento al punto de constiruir una revolución de la gestión que profundiza el alcance de la trans­
formación anterior" que cimentó la legitimidad del saber especializado. 

Para Drucker la concepción preindustrial de "saber" no estaba indisolublemente ligada a un tipo de experti­
se profesional. Generalmente se asurnia en un plano distinto, como enriquecimiento de acervo cultural al amparo 
de la erudición o la vocación reflexiva. Con la modernidad, entiéndase ilustración, positivismo y revolución in­
dustrial, la vinculación entre saber y funcionan1iento se despliega en una metodología que interviene sobre la 
producción económica. La revolución de la gestión, dada la amplitud de sus aplicaciones funcionales, se inserta 
en la misma lógica. Esto no implica que el perfil humano del "intelectual" carezca de sentido en la sociedad pos­
capitalista". 

En suma, los autores reseñados conforman un mundo teórico abocado a enfatizar la necesidad de compren­
der y diagnosticar las tendencias de cambio socioeconómico que registra el capitalismo avanzado. Desde esta óp­
tica, el futuro es planteado como un mundo por descubrir, a la luz de la prospectiva19, ciencia social emergente 
que pem:ute a individuos y organizaciones optar dentro de un marco de alternativas dadas. Las bases del nuevo 
orden superan al capitalismo, invalidan al socialismo; replantean la integridad de la vida social al formular pro­
puestas creativas de poder político, liderazgo económico, relaciones materiales, afectivas, laborales, etc ... La ci­
vilización del saber, en esta perspectiva, supone un escenario de superación histórica de la civilización industrial. 

CONFLICTO Y RUPTURA EN LA SOCIEDAD POSTINDUSTRIAL: ENTROPIA Y BIOECONOMIA 
COMO BASES DE REFLEXION 

Las ideas de Toffler y Orucker parecen ajustarse a las tendencias exhibidas por el movimiento económico-pro­
ductivo en la tríada de poder mundial (Estados Unidos, Japón y el Mercado Común Europeo)". En consecuen­
cia, estimo que resulta de escaso interés teórico cuestionar la instauración de esta dinámica de liderazgo. El terre­
no de la controversia se articula cuando los diagnósticos de Tofller y Orucker extienden su alcance y derivan en 
gigantescas visiones proféticas: se está delineando una nueva civilización al amparo de la tercera ola y de un or­
den poscapitalista cimentado en el saber. 

•• Druckcr. Op. cll., Pág. 40, 
11 Desde el enciclopedismo iJustrado y la revolución induscriaJ. 
1• Orucker sostiene la plena vigencia de los intclocruales en el orden p0scap1mJis1a. dado que e1 couoc1mit.'1lto y la gestión terminan por conformar un 

binomio índu;olublc. El s.:aber requiere del procedimiento cjccuti\'O que proporciona la gestión: ém s su vez neces,iui del oont.n1balance H\telecnull o 
fin de no degradar en embrutecimiento burocritioo. Véase Oruckcr, rc,cr. Op. ci,. Tcrccrn Parte '-'El saber"'. Cap. 12 "La pcnona instruida". Págs. 
174-180 . 

" VCase Bcrger. Gastón. Cf. Clément Roger. Hoclo uno cfrilizadón delfi1t11m. Planeta. Barcelona. 1973. Cap. 4 ''UI nccesicbd de pensar el futuTQ". 
Págs. n-81. Gastón 8C'rger define la prospectiva bajo estas premisas fundacionales en tanto disciplina. cientffica diferenciada de 1o historiografia 
o la sociología. Oergcr in0uy6 docLS-ivamcntc sobreToffier y RogcrClément. En la acrualidad. la práctica de la p~pectiva suele emplear modelos ma, 
temáticos de simulación de esc:coo.riO.'I (método Octphos) funcionales a las exigencias de contr0I del poder financiero o militar. 

• Se tiende al ac.uctdo en la definición de (os BSJ)CCtOS centrnles del proceso posdnduwial en un n'W'CO de desmatcrialización de las economías avsn• 
zadas (prevalencia estn.iciural del seetOt servicios). a partir de la automatización de IB producción. la mundialiución de la vida soc:íol y la configu• 
racLón del conocimiento como factor definitorio de poda- social e 1memac1onal. 
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Sin embargo, estos fenómenos ni siquiera logran desplegarse con equidad en las sociedades que dominan el 
orden mundial, por lo tanto, pretender la validez de un cambio megahistórico resulta temerario. 

El punto es que las pulsaciones tecnológico-productivas de toda entidad epoca!" operan y se desenvuelven 
dentro de un sustrato sociológico de acción. 

Ello incide en la escenificación biofisica de la experiencia ilistórica. al punto que la vinculación naturaleza­
sociedad conforma una variable detenninante en la configuración de un modelo de desarrollo. Este planteamien­
to identifica uno de los pilares de la perspectiva biocconómica, corriente teórica que procura definir patrones co­
herentes de impacto en las realizaciones del paradigma filosófico-productivo dominante en una gran divisoria 
histórica. A juicio de Jeremy Riflcin. el accionar histórico de la civilización occidental puede segmentarse en gran­
des periodicidades, que a su vez definen sus respectivos paradigmas, entiéndanse sistemas de percepción ti-ente 
a la realidad material y temporal". Bajo estos supuestos, el capitalismo avanzado aún no superaria la lógica his­
tórica del paradigma instrumental o mecanicista. remontable al siglo XVU cuando Bacon, Descartes y Newton 
plantearon el lenguaje científico como herramienta de expansión en las posibilidades de control del hombre so­
bre el medío ffsico y como instrumento de legitimación del poder en la sociedad a partir del replanteamiento del 
significado de la riqueza (Locke, Srnith). La posterior manifestación fáctica en la sociedad industrial se ajustó 
rigurosamente a una concepción profundamente abstracta de "valor". 

En esta visión, el desarrollo histórico de la civilización industrial se ha desplegado en la naturaleza bajo for­
mas agresivas y degradantes al extremo que el mundo social es víctima de un sombrio efecto boomerang; la 
práctica económica del paradigma mecanicista", tras dos siglos de dominio histórico, ha problematizado la facti­
bilidad de toda forma de vida en la tierra". El fenómeno cataliza su corrosivo impacto durante la revolución cien­
tifico-tecnológica. En suma, las expectativas de futuro subyacentes al horizonte postindustrial, la tercera ola o la 
"sociedad del saber'' sólo dispondrian de respaldo empúico bajo una comprensión de la sociedad y la natura­
leza como entidades herméticas. 

La retórica "terceraolista" se inscribe en una tradición legitimadora que otorga un sólido arraigo social al con­
terúdo ideológico del paradigma mecanicista, esto es, la plena confianza en el potencial cibernético de la civilización. 
atendiendo a que sus vertiginosos adelantos pennitirian la absoluta independencia del hombre respecto a su base bio­
fisico de desenvolvimiento" . Ello deriva en que la psiquis colectiva, incluso en segmentos académicos del capitalis­
mo avanzado, se manifiesta indiferente frente a todo condicionamiento energético, pues la sociedad y su desarrollo 
científico-técnico aparecen como omnipotentes. lnduso referentes ajeoos a la visión bioeconórnica Mattelart; desde 
su perspectiva neomarxista, subraya cómo la élite mundial confiere un sello mítico-redentor al poder tecnológico, 
con el propósito de difundir senli.mientos de conformismo esperan7..ado y desincentivar cuestionamientos de fondo. 
Cita el discurso de Al Gore a los delegados de la Unión Internacional de Comunicaciones, en un encuentro de 1994: 
"La Gill (Global Infonnation Infrastructure) va a ofrecer una comunicación instantánea a la gran familia htllllana ... es­
timulará el funcionamiento de la democracia aumentando la participación de los ciudadanos en la toma de decisio­
nes ... Favorecerá la capacidad de las naciones para negociar entre ellas ... Veo una Nueva Edad Aterúense de la demo­
cracia que se forjará a través de los foros que la Gill cree". Ajuicio de Mattellart. las irrupciones de ferrocarriles y te­
légrafos ópticos también fueron acompañadas de expectativas mesiánicas. En suma, la tecnología comunicacional se 
11 Fueraes p.roductMS en 1B conccprualización de Marx.. 
u Rilkio recoge el .signJficodo que Kuho as.ign.<t al conoepco de paradigma. Kuhn, Thornas. LA csmictum de los rqv,>luclone.s ciemificas. F.C.E. 19n. 
u El térm.iDO mccanieista se empica como la expresión oper..ujva-matcdal de la vioculacióo dialcc:tica (:rltre tn1b3jo e inscmmcnto (Hnbcrrnl}.5. Jurgen. C;e11-

clo y r6cm'co C()nt() ldcofogiu._ T«oos. /\1.adri<L 1992 'Trabajo e intCQOCión '. Cap. ID. Pág. 32). Por i:nedio del trabajo indu.5trial (denlificamente oq;an.i7a­
do), el ÍJlSIJU.mento cm;i.ncipn nJ hombre de la subjetividad imicional y caótica die sus impulsos y deseos. lJl p..muloja es el C<)ntrQI instrumental al extrc• 
mo de la alienación, puesto que el hombn.:: deja de concebir lo. na1uralez:3 001110 uo algo viviente. El trolxtjo pe,·~·" se háoe maquinal y por ende mccani­
cista. L8 mecániQl como foml.l de conocimieruo del IJ'300jo de las tniiquioos conforma lo pau13 ilustrativa del füncionnmicn10 de 13 sociednd lndustrial, en 
la. integridad de sus mru,ifesLIICioncs de cohesión y d.i.ofunka, Se tro13 de Wl3 prcotiso teória,, eo.balr1Jentc recogida por la pc~iva bioooooóm.ica de plan­
teamiento critico, vé3SC Rilkin. Jcrcmy. Éntropia. Hf.Jd.a el l,nier,t(jdero. Ngs. 4S,S9. 

" La rtalidad hisoocica de la civilil.ación industrial h::t delennin3do 01JW'Tl3tiC3S llltcrocioncs en la$ condidones fisicoquimícas que sosriencn IJ cx.istcncia bic,16.. 
gica en la tiena. modificando de hecho el clim.1 del pla.ncca a om'és de 11.15 emisiones de dióx.ido de carbono (efecto invtm.'ldcro ): si no se modi lican kas pauta., in­
dustriales de pt0ducci6n. la 1errp=raturn promedio del p!Mct3 .1umcntaritt entre UO y S °C. m cirrun..-,ci~ que en los últimos 18.000 3ños de historia m.tmllfl.'t 
la tcnlperatura globo! medi8 no ha cambiado en más de 2'C. Pnro"" csrudóo más pormcnorimdo de los S"""' cfccl06 que los rounooioncs ro CFC (cloroíluo­

roc:arbooos) a fa aunósfcro suponen en términos de dima, asoenso del Miel de agua.St sequía.-. y hambrunas. ver: R.ifkin. Op. cft. PlÍJ;.$+ 174S. 

u UI ent i.ndustrial se Slb1el\t3 co el respaldo <.-nerghtico de combustibles fósiles acumulados; rcscrva.i; de carbón y pcuólco que. 1ms 3.000 millonc.-; de años 
de radii,c:ión sobr sobre 18 ticrr.1, se estimaron infmi1$ producto de la mentalidad dominante de omnipotencia frente al medio ftSico (pertcptible en la te<>­

rtladón n~ista de B-1con y Newton, y en su tmnsforencia polltieo-«:Onómica en Loeke y Smith): ''Con la ener¡ia no renOYablc, podíamos conectar 
y dCSCOOCCUl.l' el ~ a voluntad. Podíamos hacer que el MI siguiera brillando tanto 1lempo como quisiémmoo. porque disponÍm1'1()$ del ·soi al.maoenado '. un 
sol que podia extroct'$C: de 13 tierra y manipularse a voluntoo. .. " Rifldn. Jeremy. Op. cit. Pág. 121 . 
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ha revestido de un cariz religioso, entiéndase la atribución de religare a la --gran familia humana .. evocada por Gorc~. 
Bajo este razonamiento, cualquier manifestación problemática (ple: debacle ecológica) puede ser revertida gracias 
al influjo de la tecnocieneia y su inagotable caudal de eficiencia y desarrollo. 

Es natural que qu ienes visualizan el advenimiento de una civi lización postindustria l acepten un plan­
teamiento evolutivo del progreso desde la sociedad de l conocimiento o de la u1fom1ación. En todo caso. ig­
noran una interrogante fundamental en el pensamiento bioeconómico: ¿Cuál será el respaldo energético del 
nuevo sistema productivo? El punto consiste en descubrir la fuente de emanación energética substitutiva de 
los hidrocarburos", a menos que los malabarismos tecnológicos alcancen el poder de crear cnergia. evento 
termodinámicamente inconcebible pero psicosociahncnte no descartado. En ello consiste la ilusión ciberné­
tica de la sociedad mecanicista: 

La tecnología en su expresión operacional, la máquina, es y ha sido revestida de la m ilagrosa atribución de 
crear vida y consecuentemente energía. El paradigma instrumental en el que estamos inmersos fortaleció el peso 
social de esta creencia, de este modo, nuestros parámetros cotidianos de trabajo, funcionanüento y convivencia 
aspiran a desplegar en plenitud la intel igencia mecimica de la sociedad, a partir del "inagotable" don de crear 
cuotas crecientes de energía para fines prácticos. 

Despojada de este revestimiento ideológico-misti ficador e inlplementando un riguroso criterio termodinámi­
co, la tecnología sólo puede operar como un transfom1ador de la energía acumulada en la naturaleza. Se trata de 
un proceso de transformación que en su desarrollo permite que la energía logre fluir en la orgánica individual y 
social del ser humano, instancia en la que es utilizada por un efímero momento con el fin de sustentar la vida y 
los productos que sostienen la vida en un estado de no equilibrio. En el otro extremo del flujo, la energía termina 
por adquirir la fonna de residuos disipados, no disponible para usos futuros. 

Consecuentemente, es imposible que los medios tecnológicos generen energía desde sí mismos, ya que no 
pueden producir vida desde la nada; la utopía cibernética ha intemalizado en la conciencia social la creencia 
de que por un misterioso mecanismo, la tecnología es capaz de obtener, a partir de fuentes naturales de ener­
gía, un algo adicional de lo que contenían desde un comienzo. 

Lo cierto es que sea cual sea el alcance del milagro mecánico al que logre acceder un sistema tecnológi­
co, la producción exosomática" del hombre no puede sustraerse de las siguientes restricciones o leyes de la 
termodinámica: 

· Primera ley: El contenido total de la energía existente en el universo es constante. 
· Segunda ley: La energía sólo cambia de estado, desde una condición disponible a una no disponible, de or­

denada a caótica. 

Por lo tanto, la entropía es el precio que se ha de pagar cada vez que la eoergia cambia de estado". 
Luego, si incrementamos la frecuencia de estos cambios de estado y aceleramos su intensidad, la entropía en 

el medio físico-social se elevará, minimizándose la disponibilidad de energía disponible para trabajo, prevale­
ciendo la dispersión y el caos energético. 

El sello definitorio de la sociedad industrial consiste en la generación de un enorme flujo de energía acen­
tuando progresivamente su velocidad de circulación sistémica. Esto se verifica tanto en el plano estrictamente 
material del intercambio industrializado como en el ámbito aparentemente postindustrial de los circuitos de m­
fonnación y coaocuniento. Por ejemplo, ¿qué porcentaje de la mfonnación disponible en Intcmet produce impac­
to en procesos regionales o nacionales de desarrollo? ... No se trata de negar sus posibilidades educativas o pro­
ductivas, el punto es que mucha de la información que provee produce la necesidad de conexión y de adaptación 
a sus propias exigencias. Oc instrumento útil pasa a condicionamiento articulador de la comunicación. La porción 

,. Ver: Manellan. Annand. Utopia J' n:alfd11d de./ ,·incufo global: fXJl'fl una cníica del tecnoglolx1lí.rmo. Diálogos de Comunicación, Págs, 14-IS. 
" La ljmitada disponibilidad de pe1r6leo supone una lncvitable aJza co su precio y elevados cos1os de cxplocaci6n paro localizar fuerncs de cn,ido en en­

claves cada vez m:is inruxcsibtes de la plataforma con1inental. E.1 ptoblenu:L energérico es abordado por Anthonny Giddcns en e-1 contexto de un enfoque 
!iOCÍológico de la crisis ambicnl.!ll. Véase Oiddcrts. Anthonny. /.a teoría soc:ial hcy. AJiallza. Madrid. 1994. Pñgs. 58.5-590. 

• La biocconomia construye fa noción de lo cxosomá1ico a pan ir de su distinción ocm el p..,trimooio cndosoo\iltico inhcrcn1e a todo ser humano C11 su dt• 
mensión estricuunente biológica. es decir. en a1ei1ción a las recursos que su propio cuerpo contiene pam extraer cnergia de la naturaleza. Lo docacióo 
ex o.somática del hombre apunta a las htnamie-nw que no per,enecen a su cuerpo y que se han forjado para opumiw la tmNformación de energ.io. pro­
veniente de la naturctleia. La líteruturn biocoonómie.1. equjpara n la 1ecnologfa con el nparoto ex0$0mático del set hum:mo. Pnrn un C)(.amen más de1c~ 
nido CC$pcc.to a los mstmmcnto exosomihcos. vc-r Gcorgescu, Nicholas. "Mitos en tomo al problema entf'Of)1co de In hwtl.l..nicbd", come:nido en Daly. 
Hcnnann (compilador), Eco,,omla. eco/ogi,;1 .vética. €1t.W)W liacia una economío a Estado esrod011arlo. fondo de Cultura Ecoi~óm.iCJI, México. 1989. 

)t Con el fin de tunpliar el sentido fisico-sodal de los principios de la termodinámica. ,5ugicro; Rilldn. Op. cil. Págs. S94 83. 
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de Internet en la que es dificil encontrar utilidades ajenas a su propio funcionamiento ilustra el efecto de la en­
tropía en la sociedad de la información. Ejemplo: páginas sobre estjlos de vida o hobbies absolutamente incom­
prensibles para quien no maneja su jerga. Estas posibilidades aumentan mientras más sujetos quedan descolgados 
de actividades productivas; se restringe el espacio para lo productivo en un sistema social que se complej iza de­
masiado y vuelca su energía en mantener estabilidad. Sí es más improbable que el accionar de un sujeto produz­
ca cambios en la sociedad es lógico que deje de interesarse en ella, por lo 1an10. se acerca a sus idénticos que lo 
acogen compartiendo un modo de vivir y pensar en la red. 

En términos de producción y consumo el capitalismo postindustrial revela una marcada tendencia hacia el 
dispendio, el caos y la disipación". Frente al proceso de saniración de mercados, las multinacionales busea11 la ren­
tabilidad por sobre la productividad. El punto es detectar nuevos nichos de mercado, ampliar los disponibles, di­
ferenciarse en ellos o producir necesidades de consumo. Durante la etapa de madurez de revolución cientifico-tec­
nológica (1973 en adelante) decae irreversiblemente el crecimiento económico mundial. Paradojalmente, quienes 
impulsan el proceso de expansión de mercados se escudan en la "economía de crecimiento" como discurso de le­
gitimación. 

En lugar de frenar el vértigo por reponer bienes y servicios, el tecnoglobalismo promueve su potenciamien-
10 al amparo de la "obsolescencia planeada" y la "autodestrucción programada", estrategias agotantes que apun­
tan a desechar prontamente los bienes a fin de regenerar ininterrumpidamente su demanda. El proceso se refuer­
za con vectores de corte valórico que definen el sentido de la existencia social en la competencia por la apropia­
ción de bienes". 

Para las tesis bioeconómicas, el modelo postindustrial y su retórica de innovación permanente, desmasifica­
ción, constante peifeccionamiento técnico y flexibilidad sólo puede conducir a la instauración de altos niveles de 
entropía que se operacionalizan como polución, no sólo en el plano biofisico, sino que también bajo formas de 
segregación en los términos de convivencia que registran las sociedades del capitalismo avanzado. 

Desde esta mirada crítica, el modelo postindustrial parece cimentar sólidas bases de polarización y exclusión. 
Ahora bien, w1 rasgo decisivo ea la integración social de los sujetos consiste ea la disponibilidad y retribu­

ción de empleo. ¿Cómo se vislwnbra la evolución del trabajo en el contexto del capitalismo avanzado, en espe­
cia.! desde la creciente tecnologiz.ación de su funcionamiento productivo? 

En el ánimo colectivo de estas sociedades e incluso en la generalidad de sus esferas pensantes, se admite que 
la relación tecnología-empleo darla lugar a ciertos desajustes estructurales, pero a la larga los individuos se adap­
tarían al desafío tecnológico, el que, curiosamente, poseería la virtud de expandir las posibilidades de ttabajo pues 
surgirían nuevos tipos de empleo. Esta creencia se explica en la penetración social de reformulaciones de plan­
teamientos neoclásicos de teoría económica, por ejemplo, la Ley de Say: 

Un producto, tan pronto como es creado, desde ese mismo instante, proporciona un producto para otros 
productos en su núsmo ámbito. La creación de un producto abre, de forma inmediata, un abanico para 
otros productos". 

Las corrientes posmodernas de análisis económico rescataron lo esencial de la tesis de Say, sosteniendo que 
las nuevas tecnologías posibilitan ahorros en las cargas de trabajo, incrementándose por ello la productividad, 
mientras facilitaban un mayor volwnen productivo de bienes por parte de los proveedores a un menor costo por 
unidad. En el mercado se dispondría de una mayor oferta de productos baratos y esto genera, según el razona­
miento neoclásico, su propia demanda. El progreso técnico de la productividad eleva el monto de la oferta, redu­
ce el precio de los artículos y, consecuentemente, estimula la demanda. Por su parte, esta ampliación de la deman­
da motiva w1a producción adicional, lo que a su vez estimula a la nueva oferta, desencadenándose así un ciclo in­
finito de producción y consumo crecientes". 

• E.n la visión biocconómica el modelo a seguir es precisamente contrario y lo proporciona la naturaJeu medfante mecaoismos que d~cclcmn el p~ 
ceso entr6pico a través de un sistema de circuitos cerrados: conducidos por el sol y que restñnge las transfonnaciones energética.-. a las necesarias para 
la conservación de la vida. 

11 Pam Bourdieu y Ewcn la racionalidad de las relaciones sociales se cimienta en los m«tios de distinción, entendiendo que cx.is1e una cohcrtnc&a 
intcma. en lo que los miembros de una clase comen . visten, habitan. l~n. etc, .. : ello define el posicionamiento .!;OC)al de los indiv·iduos y su diíer• 
enciación jcl'árquica respeao de otros. Bourdieau. Pierre. /.a dis1inci61t. Madrid, Taurus. 1998. Ewen, Sruan.. Todás fas fmágenu del consurnl.smo, 
Mtxioo. Grijall»CNCA. 1991. 

JJ Say. Jean BaptiSle. Cf. Riíkin, Jercmy. E/fin del tr()baj o. Paidós. Buenos Ain:s. 1994. Pág. 37. 

" Para una visión complementaria del pensamiento ccooómioo de Say Roll. Eñe. Jilsroria de la..v doctrinas econ/)mioos. Fondo de Cultura Económica. 
Ciudad de Mexico. 196 l. Págs. 174-176, 3 1 0-320. 
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La tesis es conocida como propuesta de "tecnología cambiante", pues si bien admite que la innovación tec­
nológica gatillará inicialmente desempleo, contempla que éste alcanzará una cota máxima de crecimiento, 
pues llegará un momento en el que la gran cantidad de desempleados reducirá a tal punto los niveles de sala­
rio que los dueños de capital sucumbirán a la tentación de contratar trabajadores adicionales en vez de invertir 
en materiales más costosos, atenuándose de este modo una posible relación inversamente proporcional entre 
tecnología y empico. 

Sin embargo, ¿qué grado de validez puede tener este plantean1iemo dentro del proceso de mundialización de 
la economía? 

S iguiendo el razonamiento bioeconómico, es aceptable que gracias a la automatizacióo de las tareas fabri­
les disminuyan los precios de los artículos a raiz del incremento de la oferta y ello implique acumulación de 
excedentes de consumo en quienes aún perciben salario. También es admisible que esto derive en la confonna­
ción de una demanda adicional que ha de ser satisfecha con la aparición de otra oferta de bienes y servicios. 
Lo cuestionable en la lógica bioeconómica radica en la capacidad de la oferta en surgimiento para reabsorber 
en su planta de trabajo a qufones han sido víctimas del desempleo tecnológico en la empresa que quiso aumen­
tar su producción. 

Es posible que algunos logren reinsertarse en alguna actividad empresarial, pero los más engrosarán las filas del 
"ejército de reserva" ya que el capital privado busca posicionarse en orros mercados via reducción de costos, en un 
marco de mundialización de la economía que obedece a la saturación de los mercados internos de las econonúas 
desarrolladas. Desde luego, la precarizacíón del empleo reviste un carácter particularmente trágico en el Tercer Mun­
do", pero el fenómeno también se materializa en las sociedades avanzadas. Por cierto es necesario distinguir sus 
mecanismos de plasmación en Europa y EE.UU.: ' 'a diferentes sistemas sociales, diferentes manifestaciones su­
perficiales'~'. Thurow concibe como sistemas sociales a la respuesta brindada por el Estado a los desajustes de em­
pico, en forma de resortes de protección y a los distintos tipos de dinámica empresarial que éstos propician. 

En Europa, particularmente en los países emblemáticos del Mercado Común Europeo, se verifica un prome­
dio de salario real superior al norteamericano" y altas indemnizaciones que ha de costear el empleador en caso de 
despido. En consecuencia, quienes poseen trabajo disponen de una relativa estabi lidad laboral, en tanto las em­
presas prefieren asuntlr los costos de capacitación y mantención de salario, nunca equiparables a los que cabría 
afrontar despidiendo a los trabajadores. 

Luego, en su afán por mantener el margen de utilidades se opta por no contratar, por no generar nuevos em­
pleos, política reforzada por la ascendente automatización de las tareas productivas. 

En Estados Unidos no se reproducen los montos indemnizatorios europeos, lo que opera en simultaneidad con 
la histórica virtud de la clase empresarial estadounidense en cuanto revela mayor versatilidad y potencial innova­
dor. Esto dete.nnina, comparativamente con Europa, una incidencia mínima de la cesantia pero un alto grado de 
inestabilidad laboral, correlativo con mayor iniquidad en la distribución del ingreso. Estudios realizados a comien­
zos de 1998 en el Instituto Tecnológico de Massachusetts y en Darmoutli College indican que la distribución 
del ingreso en la sociedad estadounidense mantiene una proporción profundamente desigual. Se admite que la 
mayoría de la población está mejor en la actualidad que en la recesión 1990-91, pero el promedio nacional de in­
greso, en términos reales, ni siquiera ha logrado retomar el nivel de 1989. Algunos enclaves del empresariado 
advierten que la visión de unos pocos accediendo a enormes montos de dinero, puede suscitar peligrosos brotes 
de exasperación que afectarían la fluidez operativa del sistema socio-político". 

Es necesario considerar que el ingreso del 5 % más rico de los estadounidenses, 2,6 millones de habitantes, 
equivale en la actualidad al ingreso total del tercio más pobre de su población: 88 millones de personas". 

En síntesis, un porcentaje inferior al 0,5 % de la población estadounidense detenta un poderío de magni­
tud inédita en la h.istoria económica de Estados Unidos disponiendo del 37,4 % de los activos empresariales 
de propiedad privada". 

'" Paul Kcnncdy expone las bases del siniestro futuro que espera :ti área subdesarrollada del planeta. pues a diferencia de lo ocurrido en In pnmi:ra 
revolución indus-tñal. el proc;cso de expansión demográ.ílca .se está reg.i.stmndo en los paíse$ $\lbdesarrollados, esto cs. en el segmen10 planc• 
truio má.s ajeno a los adelan1os técnic<Hlicnlificos.. Para mayor ahond.amienio, ver: KeMcdy. Paul. Hacia el siglo XXI. Plaza & Janes 
Barcelona. 1993. 

" Thurow. Lcster . .. E.I íuturo del capitali!tmo". Javier Vergam Editor. Buenos Aires. 1996. Pág. 49. 
)o. Tendencia consistente en los datos que pl'OJ)Orciooa Thurow respecto a la evolución de los salarios. 
'' Ver Smith, Hcdrick. "How the middle class can share in thc wealth"', Thc Nc.-w >orl: Times, S de m11yo de 1998. 
>• Véase Brock. Frcd., 'ºThe richer ñeh. nnd whcre 1hey Hvc·•. Offthe Rack. floi,ston Clrronlcle 2 de mayo de 1998. 
ft Véase Rifkin, Jercmy. E/fin del tr'Qbajo. Pa.id6s. Buenos Aires. )995. Cap. Los nuevos cosmopolitas. Págs.209-210, 
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En el estrato socioeconómico inmedjaiamente inferior se posiciona un contingente de la fuera, laboral 
que también ha obte,tido réditos del desarrollo productivo, robusteciendo el fundamento de su ascenso gra­
cias a la lógica económica del capitalismo postindustrial. Son quienes responden a cabalidad al nuevo perfil 
profesional de liderazgo requerido en el mundo de los negocios: expertos del terciario superior"' destinados 
a concebir un uso estratégico para las grandes corrientes de conocimiento que fluyen por la economía. Es un 
grupo conformado por no más de 3,8 millones de individuos que, sin embargo, percibe un monto de ingreso 
equivalente a la sumatoria interna toral del 51 % inferior de los trabajadores estadounidenses. 

Luego, en términos bioeconómicos, podria plantearse que incluso en la máxima expresión de la moder­
nidad capitalista (economía estadounidense), el impacto de la sociedad informacional reviste tal nivel de ace­
leración entrópica" que intensifica la dispersión de los equilibrios sociales inherente al capitalismo. Desde la 
bioecononúa, la "nueva" civilización del saber profetizada por la prospectiva sólo acentúa los efectos pota­
rizadores de la sociedad mecanicista. 

PROSPECTIVA Y BJOECONOMIA: LIMITES EPISTEMOLOGICOS Y ORIGEN 
SOCIOLOGICO 

Al definir el debate bioeconomía-prospecliva como objeto de estudio en si mismo, se está en presencia de 
otro plano de reflexión que define límites para las conclusiones empíricas antes consignadas. Por ejemplo, al 
considerar ambas teorías como paradigmas (sistemas de percepción del mundo) resulta epistemológicamen­
te problemático todo intento de constatación empírica, pues un paradjgroa sólo puede dar cuenta de la confi­
guración de reaHdad que propone: la existencia de una realidad social independiente respecto a su marco de 
interpretación es a lo menos discutible. 

No estoy afirmando el radicalismo constructivista: "no existe realidad fuera de su percepción", sólo plan­
teo que en ciencias sociales no es posible comprobar su ausencia o presencia objetiva. 

Por ejemplo, el incremento en la desigualdad de la distribución del ingreso estadounidense podría ser in­
terpretado como una tendencia ajena a una dinámica de polarización social, entendiendo que el incremento 
de la iniquidad coexiste con una percepción de piso de ingreso sostenidamente mayor, es decir, las familias 
de menor ingreso han aumentado su expectativa de compra en contraste con las familias de menor salario 
del pasado. Las claves de la afirmación son lo términos 'percepción' y ·expectativas'. 

Aunque el estudio histórico-económico de Thurow calcula la evolución de los salarios reales (controlando 
el efecto inflación), lo relevante para los sujetos es que con el tiempo disponen de mayores opciones de con­
sumo, que aparecen como accesibles y necesarias vía estrategias de marketing y manejo de precios. Además. 
las facilidades de crédito toman imperceptible una eventual caída de los salarios reales en las capas bajas de 
la sociedades, fenómeno de interés paras los lústoriadores de la economía e indiferente para un consumidor 
que confirma el teorema sociológico de Thomas: "Si un actor define una situación como real, ella es real en 
sus consecuencias". El teorema grafiea la importancia de la definición sin,acional desde la subjetividad, más 
allá de condicionamientos estructurales. En consecuencia", la agudización de la desigualdad no provoca po­
larización, ya que los estratos bajos también están incorporados al c-onsumo y a la lógica de uniformidad men­
tal que supone. Por lo tanto, los mismos datos podrían revelar integración socioculrural. O bien, el aumento en 
la iniquidad de la djstribución puede interpretarse como rasgo dinámico de una sociedad estadounidense que 
produce nuevas funciones en la medida que complejiza su marco sociotécnico de producción. Estas nuevas 
funciones concitan una valoración económjco-esrratégica mayor que la producción tradicional, tendencia que 
se traduce en desigualdades distributivas. Por consiguiente, el incremento de la entropía socioeconómica es 
coherente con las exigencias tecnoproductivas del "informacionalismo"", modo de desarrollo que se define 
en la complejidad y lejos de colapsar, se consolida con la intensificación de la entropía. 

• Analistas financieros o biotecnólogos. 
•• Tran.,;fomu.1ci6n tecno16g.ica de Jo. producción. 
'- Ciiddcns. Amhonny y otros. La tecria $Ocia/ hoy. Alianza Editorial. México D.F. 1990. Ver eSpCcialmente: Joas.. Hans, "ln1cracc1onismo simbólíoo", 

Págs. 11 3-154 . 
., Modo de desarrollo earactc:r17.ado porque fa información interesa en si misma y en la medida en que se vuelca a otras producciones de i.nfonnación, 

El vaJor de la información no es u:nn novedad histórica. la diferencia radica en su importancia económica más allá de su impacto en pn)Ct....-WS fisi­
cos de producción (agranos o industriales) y m!s aJlá de su dimensión c~-.trletamen1e imelecnial (C3slells coincide en este diagnós1ico con Drucker. 
Ver no1a 17). Castells. Manuel. lb mr de la infor-nració11. eco,,omia, S()Ci'edad y culturo. Siglo XXI Editores. Madrid. 1996. \i:,l. L La sociedad red, 
Pá¡¡¡;. 40-44. 
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Estos ejercicios de refutación podrían ser llevados a cabo indefinidamente por ambas teorías, negando evi­
dencias invalidantes para sus postulados. A mi juícío, esta inclinación aumenta en posturas teóricas norma­
tivamente cargadas como la bioeconomía o la prospectiva. que, no obstante sus méritos conceptuales. han de­
finido un determinado orden social como deseable. Sus intentos de comprensión están subordinados a la cer­
canía/ distancia de sus diagnósticos respecto a un estado ideal. 

Bajo esta condición epistemológica, se estructuran discursos que se resisten a la aparición de anomalías 
capaces de falsear sus supuestos<'. Es el caso del marxista que se niega a admitir las limitaciones de su doc­
trina porque lo derrumbado en Ellfopa del Este no era la expresión política correcta del marxismo. 

Luego, para estudiar ambos paradigmas más allá de sus estrategias de legitimación. es útil entenderlos 
como señales de salida intelectual frente a la necesidad de las sociedades avanzadas por controlar sus proce­
sos socioeconómicos de cambio. Toda aceleración del cambio supone profundización de la incertidumbre. 

En el caso que nos ocupa, se trata de efectos no deseados de la revolución cientifico-tecnológica. Luh­
mann"y Beck" apljcarían en rigor el concepto de riesgo; incertidumbres manufacturadas a partir de incre­
mentos de complejidad, a diferencia del concepto no social de peligro: amenaza asociada a una fatalidad in­
dependiente de procesos humanos de intervención. 

En las visiones prospectivas de la tercera o la edad del conocimiento se enfatiza su componente de mp­
t\lfa civilizatoria, más allá de un cambio de modo de desarrollo o de producción. El entorno socioeconómi­
co tiene que adoptar una dinámica de turbulencia permanente como para que las visiones del futuro asuman 
la imagen de una nueva civilización. Pareciera que el capitalismo avanzado se profundiza a tal extremo que 
no puede controlar los efectos de su funcionamiento. En consecuencia, los planteamientos que vislumbran el 
comienzo de una civilización poseen la virtud de tranquilizar el ambiente; desde la incertidumbre se resca­
tan sus contenidos asociados de "nacimiento" por sobre los de "colapso". De este modo, los conceptos de 
prospectiva cumplen una función aninúca esperanzadora tendiente a amortiguar las reacciones de mpt\lfa que 
pueden entorpecer la evolución natural del sistema. Todo error del funcionamiento tecnoproductivo es proce­
sado en estos disc\lfsos como resabio de una era político-econónúca o ideológica a superar: los desadaptados 
de las sociedades avanzadas o los marginados del Tercer Mundo son vistos como expresión de decisiones in­
clividuales, sociales o poUticas que no entienden los signos de los tiempos, por lo que a sus manifestaciones 
de descontento subyace un fondo de desconcierto por déficit de comprensión y adaptación. Los futurólogos 
afirmarían que la realidad debe ajustarse a las exigencias de la teoria y no a la inversa: es una postura clara­
mente dogmática a la luz del falsacionismo popperiano. 

En lo concerniente a la bioeconomia, sus planteamientos aparecen limitados en impacto a la luz de concep­
tos clave de la teoria social contemporánea, por ejemplo, la noción de reflexividad en Anthouny Giddenes". 

Las premisas de cambio social de la bioeconomía plantean la necesidad de transfonnaciones socioeco­
nómicas a partir de los quiebres paradigmáticos de la ciencia. En la práctica, la reflexión bioeconómica po­
dría incidir en la mentalidad y prácticas de diversos movimientos sociales en el marco de la globalización: 
ecologismo, feminismo, indigenismo, etc .. . Sin embargo, cabe plantear las siguientes objeciones: 

- Los movimientos anriglobalización abarcan una amplia diversidad de contenidos; el neoconservadurismo 
religioso también puede ser entendido como antisistémico, sin embargo, es cuestionable plantear que la bioe­
cooomía es su nexo con otros movimientos de contracult\lfa. El denomominador común pareciera apuntar a 
resultados de procesos de progresiva desconexión entre la red y el yo", entre sentido y función, antes que a 
doctrinas afines de observación sobre la historia o la economía. 

.. Para profundizar en el íalsac1omsmo como principio de evaluación para el carácter cicnllfico-social de los afirmaciones. vel': Popper, Karf . .. La ló-
gic.a de las ciencil.\s soc1ales••. en: Adorno, Thcodor. la dLrp11ta de{ posltivlsmo en la sociologi.o alemana. Orijalbo. Ban::cloll$. 1973. Pág:5. 101-120. 

•J Luhmann, Niklas.. s«fologfa de:/ riesgo. Trotta. Madrid. 1992. El concepto de riesgo. Págs. 43-76. 
• Beck, Ulrieh. la socitdod dtl rits1,.)Q. Tron3, Madrid. 1997 . 
• , Oiddcns, An1honny. Co,1Sec.11encfas de la modenudád. Alianza Madrid.199S. Págs, 81-108. Reflexividad supone la interocción dialéctica emre suje­

to y cjencia. Por ejemplo, la psicologi.1 genern conocimicn10 socialmente legitimado que incide en el componamiento de sujetos "ínfonnndos" que 
complejfaan su oonducm: esto da lugar n nueva! observaciones dtsde la ciencia que rcini<:ian el proceso de producción de conceptos. 

• Una de las caroc1cristicas centrales de 13 era mrormac1onal consLstc en la expansión de la lógica de lai; capacidades y los dtsctnpe:i\os iJ)Strumerna• 
les. La clave cons.iste en el proccsamicnlo y combinac.ión oficicntc de información de valor en los sis1craw de prcstacione$. Las exigencias del de· 
safio funcional dejM escaso margen 8 la tcmnrb:ación de lo personaJ o éfjco. Por lo tanto. en la medida t"n que el inforrnacionaHs.mo se coinplcjiza se 
agrava la distancia en1rc la red y el yo, enttc función y sen1ído. Lns personas resuelven estas carencias incorporándose a mteg.rismos de toda índole 
que. a diferencia de las orpnizaciooes funcionales., si muCSll"'.W in1crés en la dimensión persoru,J de sus adeptos. CaStclls, Op. cit. •Prólogo: La red y 
el yo. Págs. 27-30. 
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- Dentro de los comportamientos biográficos y sociales que se rigen por los principios bieconómicos, cabe 
apreciar elementos de la lógica de reflexividad planteada por Giddens, pero esto no alcanza para definir co­
mo factible el cambio sistémico-civilizatorio planteado en la reflexión entrópica. El raciocinio de Giddens es 
ütil para interpretar decisiones biográficas. estilos de vida que se perfi lan a partir de '"s istemas de expertos" 
en e l con texto de la modernidad tardía". También es posible afirmar que las biogra1ias se cosmopoliti zan así 
como se abre la jaula de la modernidad en tanto las personas son los propios artífices de su formas de vivir 
más allá de condicionamientos institucionales provenientes de la educación, la política partidista o las con­
fesiones religiosas'°. La filosofía bioeconómica considera estas instituciones como expresiones de poder me­
canicisla, por lo tanto, las vidas individuales o movimientos sociales que se adscriben a la doctrina bioeconó­
mfoa se ajustan a la observación de Beck. Los planteamientos de desaceleración económica o reencuentro del 
ser humano con las raíces de la vida pueden ser interpretados como una moral en construcción. alternativa a 
las fuentes convencionales de comportamiento ético. Sin embargo, Beck sobredimensiona la importancia de 
este tipo de dinámica ciudadana en su capacidad de impacto como subpolítica. Es discutible que la refle­
xión bioeconómica incida en el corazón del poder, precisamente porque su lógica no se inscribe en el terre­
no político de acción: se encuentra a medio camino entre la ciencia y una filosofía con fondo ético. 

Estas distinciones se sustentan en el constructo luhmaniano de diferenciación funcional: la ciencia se dis­
tingue en la búsqueda de la verdad, los sistemas normativos en la persecución de lo bueno y la política en el 
acceso al poder. 

En consecuencia sólo tiene efecto sistémico aquella comunicación que surge en el lenguaje del sistema 
funcionalmente diferenciado donde pretende intervenir. 

Ahora bien, dentro de la ciencia también se reproduce la trayectoria histórica de diferenciación funcio­
nal inherente a la modernidad": La bioeconomia no puede concitar consenso en las ciencias sociales ya que 
su sello de distinción radica en que no lo logra. La legitimación de la filosofía entrópica de la historia con­
siste en la existencia de filosofías no entrópicas dominantes. Su consolídación como disciplina depende del 
nivel de especificación que alcance y éste depende de su distinción respecto a otras formas de pensar la his­
toria. El problema se agrava considerando que todo intento de coordinar disciplinas diferenciadas aumenta 
complejidad, pues supone la instauración de un discurso que aporta nuevas dificultades de coordinación. ¿No 
se trata acaso de la ley de la entropía en pleno funcionamiento? 

Lo interesante es que ello limita la capacidad de la bioeconomia para dominar el escenario científico y 
producir los cambios que pretende, pero reivindica a la entropía como base para interpretar al pensamiento 
bioeconómico como fenómeno intelectual. 

CONSIDERACIONES FINALES 

A nivel de la construcción del concepto de crisis de la civilización industrial, cabe afirmar que la bioecono­
mia establece una crisis de carácter terminal, en tanto la prospectiva plantee una condición crítica estructural. 

En el caso de una crisis terminal se asume el decisivo componente valórico inherente a toda civilización". 
Si éste se debilita queda comprometida la viabilidad de la civilización al cuestionar la realidad histórica 

geneJ1!da desde sus principios filosóficos medulares. Por ejemplo, la literatura bioeconómica pone en tela de 
juicio las bases filosóficas de lo que denomina paradigma mecarúcista, argumentándose que su desarrollo 
histórico agudizó tanto los conflictos sociales como medioambientales, lo que problematiza, en un corto pla­
zo, la sustentabilidad de la civilización industrial y, en definitiva, de cualquier tipo de civilización al poner 
en peligw el sustento energético de la vida. 

El concepto de crisis estructural es más aplicable a la realidad histórica que proponen Clément, Tofl1er y 

" Giddens. A . fbid. 
• Véase Bock, Ulrich. ¿Qué es la globaliració11,Jalar:ia..f del globa/ismo, respuestas á la globalizaci6n. Pa.id6s. BarcelOM, pan.iCtllarmcrue el subcapi~ 

rulo Sociedad de1 riesgo mundia1: se al.,rc b1 jaula de la modernidad. Págs, 141-J 52. 
11 El dc-.s.,.rrollo hi$1.órioo dd proceso de diferenciación funcional y su resuhado en configur-.,¡,ción de la modernidad, se describe en Luh.1nann. Nikla.-.. 

O,mplejldod y modernidad. De la unidad a la diferencia. Trona, Madrid. 1998. La diferenciación en la sqciedad. Págs. 7 l-91. 
" TaJ como lo destaca el pensamiento de Sorokin al ,dentificat w, ti.lma o sello de las civilizaciones (Sordón, Pitiñm.. La cri.stS de ,rucsrm ~. Espasa­

Calpe. Buenos Aires. l 948). lntrOduciendo sus conceptos, cabe afinnnr que la civilización industrial .suf~ un déficit de lntegraeión vul6rica. Coexis• 
ten tendencias insm.unentalts. espiritu4llcs.. momies y ciemificas que no 3dm.iteo un& lectura coherenic y, por ende. g:a1illan una crisis gcnerali:zada La 
coherencia que propone hl propuesm biocconómica pasa por la desaeeleraei6n económica, el reencuentro con la naturaleza y el cuestiomumemo al 
concep,o de objetividad. 
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Drucker, en tanto el capitalismo industrial denotarla cambios substanciales en su articu lación interna" que 
incluso desperfilarían su condición propiamente capitalista e industrial. En este sentido, la crisis antecedería 
a la muerte de una civilización, pero simultáneamente propiciaría el despliegue del potencial creativo de las 
sociedades para co1tfigurar una civilización postindustrial. 

Posiblemente, e l contenido material y en cierta medida valórico de la civi lización industrial seria reem­
plazado, pero ello precisamente reivindica la fuerza creadora de la idea per se de civilización, a pesar de la 
magnitud de los retos que deba sortear. La capacidad de una civilización para sonear una crisis estructurnl nos 
remite a la lógica reto-respuesta de Toynbee. 

Ahora bien, a diferencia de la prospectiva, la corriente bioeconómica logra construir un conjunto de enun­
ciados que a lo menos, no contradice el nuevo horizonte epistemológico que supone el desarrollo teórico de 
las ciencias". 

Asimismo, propicia una apenura de enfoques hacia variables usualmente no contempladas por la investi­
gación social. De este modo, se posibilita un debate de la teoría de la historia al discutir la noción de progre­
so. ¿Cómo no discutir esta concepción si desde las premisas de la entropía se puede entender cómo la inte­
gración económica mundial conduce a una mayor fragilidad del sistema en su conjunto? El proceso de inte­
gración económica planetaria obedeció a una aceleración expansiva de la actividad productivo-comercial, por 
lo tanto, se ha llegado a un punto en que los esfuerzos del sistema se concentran en resolver sus problemas de 
estabilidad" antes que en profundizar crecimiento y desarrollo. La complej ización económica que supone 
una aceleración expansiva puede homologarse a un proceso de transformación energética que se define por 
menor energía disponible para fines de trabajo (crecimiento y desarrollo). La energía es utilizada para resol­
ver los problemas que produce su progresiva transformación. Manifestaciones asociadas: estancamiento eco­
nómico mundial , incidencia de distantes crisis financieras en procesos locales de desarrollo, respuestas fun­
damentalistas a la desadaptación que amenazan al Primer Mundo, etc. 

Con todo, el razonamiento bioeconómico no está exento de limitaciones teóricas y epistemológicas. Co­
mo toda corriente normativa de pensamiento social, privilegia la descripción de una visión correcta de la so­
ciedad por sobre la comprensión de la misma. En consecuencia, su discurso tiende a autolegitimarse en el aná­
lisis empírico, observando los mundos de realidad que su propio contenido configura. La reflexión entrópica 
sobre la historia tampoco aborda las causas sobre la renuencia de la sociedad para aceptar el razonamiento 
bioeconómico en modelos concretos de poder. Anthonny Giddens propone que la sociedad de la modemidad 
tardía no reacciona frente a los peligros ambientales o nucleares porque junto a la constante denuncia de és­
tos coexiste la permanente realidad de escucharlos sin que se materialicen en las catástrofes que anuncian. 
Cada instante que transcurre sin que ocurra la tragedia permite continuar con relativa normalidad las activi­
dades cotidianas, afianzando la necesaria seguridad ontológica para funcionar. El conocimiento de los riesgos 
pasa a formar pane de lo habitual, con lo que su realidad es procesada en el plano de la conversación o de 
los temores inconscientes". Este razonamiento permite una explicación psicosocial para el alto crecimiento 
económico alcanzado en la posguerra por las sociedades de capitalismo avanzado, considerando que el pe­
ríodo coincide con el apogeo de la amenaza nuclear en Occidente. 

Las nociones de reflexividad y sociedad del riesgo pem1iten contextualizar ambas corrientes de pensa­
miento (prospectiva y bioeconomía) como expresiones intelectuales que buscan responder a la necesidad de 
control de un capitalismo avanzado que no logra manejar los efectos que su propio desarro!Jo determina. 

No obstante los límites empíricos de la prospectiva y la bioeconomía, se reivindica la utilidad conceptual 
de la entropía (premisa conceptual del razonantiento bioeconómico) para dar cuenta de fenómenos de un ma­
yor nivel de abstracción, particularmente si se observa a la bioeconomía como objeto de estudio en sí mismo 
y se centra la atención en la paradoja de su legitimación y aislanúento en un contexto de diferenciación fun-

,, Irrupción dominante del sec.tor servicios. desmatcriali:tación de la cconomfa. predominancia del conocimiento como variable definilori.o de poder 
social y mundial. 

._ Según sus c:riticos.. la interpretación cntr6piea de la hinori:t ma.n.ifestaria corno cuerpo de conocímientos una excesiva dependencia para con 10$ prin• 
ciplos de la termodinámica, Una remota pero no imposible superación de éstos en el marco de la fisica t~rica haría pcdtuos todo intento de extn1po­
lac.ión a las c:ienci.as sociales. Sin embargo, In evolución cp~emológ1ca de las cicneia.s fisicas desde la primera mitad del siglo X.X d1SU1 de arrojar 
supuestos que deslcgitlmen o cuestionen las leyc$ tcrmodinmt1ié45. La nueva fisica. a partir de Einstein, Bohr Hcisi:nbetg. tiende mis bien a des-, 
morona.r las certrtM en las que se .sustentaba Ja visión ncwtoniana de lá naturaJezn como una corporeidad distinguible y por ende como objeto $U· 

jeto al control y a fa manipulación del hombre con fines cxtractivos de riqueza (Locke). La convicción de Desean.es en orden a que la ~lidad equi­
vale a la .suma de sus panes también es puesta en tele de juicio por las coordnucfas epistemológicas hoy imperantes. 

11 Ejemplo: La discusión sobre ta rcgulai;ión financiera a trdV6i del impuesto Tobin, 
,. Glddens.. Anthonny. Consecr.,en.clas de la m<>demldad. AJianza,. Madrid 1995. fiabilidad y seguridad ontológica. Pligs. 91-98, 
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cional dentro de las ciencias sociales. Luego, la conceptualización de la crisis del sistema industrial de pro­
ducción en el marco del capitalismo avanzado posibi lita contrastar visiones divergentes en contenido pero si­
milares como fenómenos epistemológicos de sociedades que buscan definir su norte y reducir complejidad 
frente una dinámica económico-productiva que plantea continuos desafíos de control. 

El vértigo del funcionamiento técnico produce un vaciamiento de sentido que naturalmente se canaliza en 
intentos filosóficos que junto a las preguntas del cómo abordan las de para qué. 

Por cierto que la tematización de fines constituye un peligro de dogmatismo para las ciencias sociales. Sin 
embargo, se abren posibi lidades de investigación al comprender la función de lo normativo en el contexto 
material e intelectual de nuestro tiempo. El desafio para las ciencias sociales e históricas consiste en entender 
una realidad intelectual donde la comprensión se confunde coa la formulación de juicios de valor. El punto 
consiste en formular categorías conceptuales lo suficientemente abstractas como para observar estos fenóme­
nos y racionalizar sus definiciones de sentido 

En el caso de la presente observación histórico-social de la bioeconomía y la prospectiva, se concluye que 
más allá de sus planteamieatos de ruptura civilizatoria, cumplen una función estabili1.adora al profundizar el 
alcance de la modernidad industrial ya sea en términos de radicalización mecanicista" o de especialización 
como discurso contracultural". 

•
1 La prospeetiWl confia en la permanente superación tecnológica de dcsafios. 

" El pensamiento bioccon6rnico se desperfila en el ámbito del poder. La lcgilimttc1Qn de la modemidad indusuial requiere de un rondo disidente pa• 
rn no aparecer como uxalitarismo. En consecuencta. a pesar de su perfil crítico. la bioeconomla desempeña un rol idcol6gicQ compatible con el sl1r 
tema mccanicista 
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